Entra en tu casa 

y ora a tu Padre
1. Tu historia personal.   En toda historia personal hay alegrías  y dolores, luces y sombras, fortalezas y debilidades.  Esta es una habitación que se visita poco o se  evita entrar para no encontrarse con problemática aún no resuelta  o con situaciones dolorosas o heridas que  no han sido sanadas.  A veces, la puerta de esta habitación está cerrada con varios candados.  Hay que quitarlos porque nada es sanado si antes no es aceptado.

a) ¿En  tu vida diaria que te causa alegría? 

b) ¿Qué te causa tristeza, dolor, sufrimiento? 
c) ¿Qué es lo que más te gusta hacer que te hace sentir bien y te entusiasma?

d) ¿Cuáles son tus fortalezas como persona y cuáles tus debilidades?

2. Tus sentimientos y afectos.
Una habitación no siempre bien cuidada  y valorizada es esta que acoge los sentimientos  y los afectos sanos y normales que humanizan a las personas. A veces se reprimen, otras veces se niegan: esto puede generar personas afectivamente anuladas.  No estamos exentos de  anidar en el corazón sentimientos y afectos que deshumanizan o impiden  crecer. Es necesario  formarlos y transformarlos.
a) ¿Tienes sentimientos de solidaridad, como se manifiesta?
b) ¿Qué te hace ser buen maestro – amigo/a?

c) ¿Tienes sentimientos de  rencor, de odio, de cólera? Contra quien?

d) ¿Tienes sentimientos de  amor, a tu esposa-(o) familia, amigos, ¿Cómo se manifiesta?

e) ¿Qué sentimientos tienes  hacia tus alumnos?
3. Tus sueños, valores e ideales.
En todo ser humano hay un rincón donde habitan ilusiones  sueños, ideales, valores que san sentido a la vida. Tenemos  alma y corazón de quijotes que sueñan y luchan por un mundo mejor.  Por lo mismo, no queremos ver  nuestros sueños frustrados.

a) ¿Qué sueños tienes para el futuro?
b) ¿Qué te gustaría ser  más adelante?
c) ¿Qué deseas hacer por tu colegio, por tu familia?
4. Tu opción fundamental de seguir a Jesús.
“En el centro y mitad de todas estas (moradas) tiene la más principal” 

El espíritu de Jesús  habita en tu casa interior aunque tú no lo creas  o te es indiferente, El está como una semilla  que depende de ti para hacer crecer tu fe cristiana. Tu fe en Cristo. 

a) ¿Conoces a Jesucristo? ¿Cómo?

b) ¿Cómo es tu vida cristiana? Como se manifiesta?
c) ¿Das ejemplo de fe cristiana  a tu familia, alumnos, colegas maestros, amigos?  ¿te da vergüenza mostrarte como cristiano? ¿Por qué?
d) ¿Qué signos das de buen cristiano?
5. Tu espiritualidad encarnada, liberadora y pascual.
El día de Pentecostés, el Espíritu Santo llenó toda la casa donde se encontraban reunidos los primeros discípulos de Jesús. Quien se deja conducir por el Espíritu de Jesús  vive en libertad, puede orar como conviene y ser testigo del Evangelio. El es el alma de la vida cristiana.  Nada ni nadie puede remplazar la acción discreta del Espíritu. Quien vive atento al soplo del Espíritu vive una auténtica espiritualidad encarnada, liberadora y pascual.
a) ¿Conversas y oras  a Dios de manera personal?

b) ¿Tienes buen espíritu para ayudar a tus alumnos, colegas y amigos/as, cómo se manifiesta?

c) ¿Tienes el buen espíritu de la responsabilidad  en  tus actos y compromisos?
6. Tu vida comunitaria y/o fraterna.
De Jesús y de los primeros cristianos hemos aprendido que los creyentes viven y se forman en comunidad.  Ellos vivían unidos y lo tenían todo en común. Formaron comunidades que se reunían en las casas y compartían los alimentos  con alegría y sencillez  de corazón: 

a) ¿Eres buen colega con todos/as? ¿Tratas de dar buen ejemplo de responsabilidad y calidad de enseñanza?

b) ¿Tienes  grupos de trabajo y estudios?

c) ¿Ayudas desinteresadamente a tus colegas, amigos cuando te necesitan?

d) ¿Colaboras en las actividades que organiza tu Colegio? O eres indiferente? 

7. Tus compromisos y tareas pastorales.
La misión es inherente a toda la vocación cristiana. Jesús llamó a hombres y mujeres al discipulado para que lo acompañaran y para enviarlos a predicar anunciado la llegada  del Reino, como mensajeros de la paz  y profetas de la esperanza?
a) ¿Haces de tu magisterio  un ministerio pastoral  de evangelización a alumnos y maestros en tu  Centro de trabajo?
A manera de conclusión:
¿Qué hacer para que las sombras que has encontrado desaparezcan?

¿Cuál de ellas necesita reparación urgente?

